
11\ 

1\ 

I\ 

2 3 2 LA. Qv A.'ft.t5MA SAtUTIFE~A. 
e1lc arbitrio : ha de comer de lo que hay para todos los 
demás , 6 quedarfe fin comer. Otra tanta desigualdad hay 
en el modo , que en la fubftancia. El Seglar hace preparar 
la comida conforme á fu gufto , y temperamento : al Re
ligiofo nadie examina el temperamento , ni el gufro para 
prepararle h comida. Para to:los vá el mmjar , ó cocido, ó 
frito , ó afado , ó falado , ó infulfo, ó frio , ó caliente , ó 
con efte , ó con aquel aJerezo ¡ pero comunifimamente 
snal aderezado para todos. 

§. VIII. 
s9 concluyo efre difcurfo , difipando un efcrupulo, 

ó duda moral , concerniente á la materia, que 
tratamos , en que he vi!\:o enredadas no pocas perfonas ti• 
sioratas. Entre los que , por fus achaques habituales , e!\:án 
cifpenfados de la abllinencia Quarefmal, hay algunos , que 
juzgan , ó por lo menos , recelan , feries ilicito agregar al 
pa!\:o 'de carne un poco , por poco que sea , de pefcado, 
pareciendoles , que en la permifion , qae gozan para comer 
CIIJ'ne , eftá como envuelta la prohibicion de comer pefca• 
ao alguno. No hay tal cofa.(•) El que por fus achaques, no 
eftá comprehendido en el precepto de ab!\:enerfe de carnes, 
viene á quedarfe en el cítado mifmo , q1.1e fi en orden á la 
cfpecie de alimentos no huviefe alguna prohibicion Ecle
fiaftica. Solo reftará la duda de fi la ley natural , que Je. 
prohibe dañar la propria falud , le obliga á ab!\:enerfe del 
pcfcaao nocivo á ella. Efa duda la ha de refolver por fu 
propria experiencia. Por lo comun fe puedes , y debe hacer 
juicio , que mezclando en 1~ comida algo de pefcado coll 

mayor cantidad de carne , no hará daño , 6 le hará levili •. 
mo. A algunos pofitivamente les aprovcch:uá; fiendo cier
to , que hay complexiones , que ni pueden con carne fola•. 
mente, ni folamente con alimentos Quarefmales. A no po
cos ferá inevitable un gran tedio de la carne , fi fe ci ñe11 
unicamentc á ella. En muchos cefará enteramente: el daño, 

quo 
(•) 11 A11llr tf<ri/,i¡ t/11 , HW fil ti S,¡;,, lt1rdilu W f#,#,iw/1 ú¡ 

~r.l• "' pr¡,w, 1 lle 1<1111 11111 ilMI t"""'''jüuln , y;,,.,, ,1 Y"ili• 
.,, ,ii,. 
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"1e les caufanan los alimentos Quarcfmalcs {, 1 3 '3 
ciar con ellos alguna porcion de carne . ' o o,ccn _me• 
con preparar el e!\:omago con una t d Y liavra quicvcs, 
carne: , le difpondrán para ue fin aza . ~ _caldo de buena 
daa hacer todo el refio de & co~1·d dper1u1~10 alguno' fU► a e pe1cado. 

-~IW'W~9't!l
v ERD A DE RA, 

y F A L S A U R B A N I D A D. 

DISCURSO DECIMO. 
• Es s. I. ~,tºfeídaUrba,,id.d~f,d es de figniticacion equi,oca 

d
. • c:n I crcntcs Autores • en 1ftintos tiempos fe h !Ji . , Y conrcmplada 

mente. Su dcrivacio; inmeªd. ! t¡~e íigdrutica muy diverfa-._ 1ata viene e la voz La · Vi 
-IIUr , y la mcdi~ta de Urbs . t111a r
íignitica Ciudad en gcacr ,¡ fi • mas no en quanto elb ,o.r 
f¡a fc • ' no en 'JlllDto por ant 

e apropna efpecialmeute á I d R onoma-
:& Es el f. ª e wna. . ca o ' que la voz Urbanus tuvo fu • . 

en _el tiempo de b mayor profi ridad d I nac!micnte 
mana ; lo que fe colige claran:ltc d e a R~p~~l1ca Ro
que en tiempo de Cícero e t¡ue Qu10t1ha110 dice, ,_ n era nueva ella voz . e· f. 
"'"' , <.r urbanu,n nova &rtáit E · l&tro a-vo
genérica Urbs que: fi nifi · C:::;ncc, fue quando la voz 
tntooom1fücam'cnte á { 0 ca , ad ' fe empezó á apropriar 

d e 
ma , ~ caufa de, fu r. 

grao cza. omo al mifmo pafc R ,PGrtc:nto,1 
mr en c:l mua:lo em , , 0 que orna _empezó á rey• 
cultura ' y policí~ q:;z¡° saRrcy nar en e!li at¡ucl gcaero de 
1 

• . • o omanos miraban 
cncu pnvativ:lDlent: fuya como exce
UrbllllUS ' para fi nilicar a' empezaron á ufar de la voz 
folo al hombre¡ !as tambienq~f l:~ultura c?ocretada , ne 

Tom.VlI.dtlTh,atr,. 0 
• yGcfülo , en quica 

1 rcf~ 



13 4- V B.llOA.DR!.A:, Y FALSA, &c. 
re'¡,' 1rdecia efa prenh ; H1m1, urbtlflru, s,nno urb4flfll : y 
de l¡ v-;,z úroanitas , pna erprefar abllraél:amente la mií-
ma prenda. 

3 Pero 1 la cultura lignificada poÍ la voz Urbanita1, ne 
todos da:Jan u mifma extenfion. Ciceron ( como fe conoce 
en fu librn d~ Ciar is Oratoril»u ) la rellringia :í un genero 
de gracia en el habbr , qu.: era particular :í los Romanos. 

4 Q.1intilia110 reconoce aquella gracia en el hablar 
propria de los Romanos , que dice confilte en la elec
cion de las palabras , en fu buen ufo , en el decente fo. 
nido de la voz ; la reconoce , digo , no por el todo, 
fino por parte de la urbanidad. Afi añade , como otra 
parte Cuya , alguna tintura de erudicion , adquirida en la 
freqüente converfacion de hombres doél:os : N am i:r urba· 
11ita1 áicitur, qua quidem .ftgniffrtiri Jtrmonem ¡rdftfer:nttm 
in "rJtrbis , i:r fono , i:r ufu proprium qutmdam gujtum Urb11 , i:r 
fumptam e:r ,onvtrfationt Doéloru111 ta&ilam ,rllditio11tm , drni 
!"' ccntraria jit rujliciJas.. . 

S Domi~i? Marfo , ~utor modio, ~n. ~uanto al t1em~. 
en que florec10 , entre C1cer?n , y Qmntiha~? , que ,fcn- · 
bió un tratado de la U rblmdad , cuya not1c1a debemos al 
11tifmo Quinciliano , echando por otro rumbo , conltituyé 
la urbanidad en la agudeza , 6 fuerza de un dicho breve, 
fJUe deleyta , y mue,c los a nimos de los oyente~ ácia ~l 
afeél:o , · que ·fe intenta , aptifima á provoc~r , 6 refi~1r, 
fesua las circunllancias de perfonas , y materias : Urbanitas 
,ji 'flirtu, qiudam ü, brf'f/t diEJum ,0118~ i:r aptaª? tft~Eia11-
J¡¡1, ,,womdosqUt in omnem affeElum an1mos, ma:nme 1donr11 
11d rejiflmlum , vrl la.crffendum , proul qU.tque rrs, a, perfona 
tlu1illranl (a). Definicion v~rdader~mente c?nfufa , y que, Ó 
ao explica cofa , 6 falo explica una idea particular del Autor, 
diftinta .de todo lo que halla ahora comuum.:ute fe ha Clls 

tendido por la voz Urba11idad. . 
· 6 Los Filófofos Morales , que han trab21ado fobre la 

~dmirable Ethica de Ar;llotelea ~ ¡airaron c:(b vo;i: como 
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correfpo11dicnte á_la Griega E_utrapelia, de que usó .Arillo& 
teles par~ expnnur aquella virtud , que dirige á E,Uardar 
.modcrac!ºª en la ch.ioza , y cuyos extremos vicioios fon 
-la ruiliodad por una parte , y por otra la fcurrilidad ó 
truhanería. Ali uuefuo Catdenal Aguirrc: , y el Co11de Ma-
11ucl Thefauro. 

7 Mis e~ acepcioa de la Yoz Ur'111ni1111 no efiá en. 
uf11., como DI tampoco la de RujlidJad, extremo fuyo. Lla
mafe chancero , no urbano , al que es oportuno , y mode
•rado cu_ la chan;i:a ; ni tampoco el fJUC 11u11ea, la ufa íc lJa
~ ruilico , fuio feco , g cofa fcmejaiuc. 

§. II. 
a VIo/endo yá á la acepcion ' que tiene.la voz Ur-

banidad en los tiempos prelcntes, y en Efpaña pa· 
rece ftr , que generalmente fe eotie11de por ella lo mifmo 
que por la de C..orttf aní11 ; pero es verdad que tambien á 
.clb voz unos dán mas cllrecho , otros ma; amplo fignifi
c:a_do. Hay quienes por cortc:fano entienden lo mifmo que 
corté, ; cito es , un hombre , que en el trato con ks demás 
ufa del ceremonial , que prcfcribc la buena cducacion. Mas 
entre los que h:iblan con propriedad , creo fe entiende por 
hombre cortcfano, é que tiene genio , y modales de · ral 
el que en fus acciones , y palabras guarda un tcmpcramen: 
to , que en el trato humano le hace grato á los demás. l' o,, 

mada e~ cite fentido la _voz Efpañola. Cortifanía , iOrrc. 
ponde a la FrQn.efa Polil11s, , á la ltaliaua CwilitiÍ y á lá 
Latina Comitar. ' 

• 9 La derivacion de Cort,jlltlÍa es analoga á la de Urb11-
,nd,ul. Ali como cita fe tomó de: la voz ·Urb, aplicada á 
Roma, Capital entonces de una gra11 parte del m;ndo , en la 
qua! fforcc1a la culmra, que los Romanos explicaban am la •Yolr: 
Urbanita, ; la voz Cortt{anía. fe derivó en Efpaña de la Cort1t 
en la qua! ( fcguu comunmentc fe entiende ) fe praaiwi coa 
mas cxaél:itud , que en otros Pueblos, todas aquellas partes do 
la ~ucua crianu, que cxflicamos con la voz Ccrttt111Úl. 
. Gga . ·" To-

• 
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10 Tomada en cfl:e fen :ido la Urbanidad, yo la difini• 

ria de efl:e modo : Es 11n.i 'Virtud, 6 habito virtuo_/o , que diri• 
g, al hombre m palabras , 'f ai:dones, 111 orden á haur fuaw, 
J grato fu i:omrrdo ,ó trato i:on los demás hombrts. No me ctn• 
!tarazo en que algunos tengan la difinicion por redundante,pa
reciendoles , que comprehende mas que lo que figmfica la voz 
Urbanidad . Yo ajufl:o la difinicion á la fignificacion , que yo 
mifmo le doy , y que entiendo es comun entre los que 
hablan con nus propriedad. Los q_uc fe la din :nas ellre• 
cha definen la Urbanidad de otro modo. Las d1fputas fo. 
bre difiniciones , comu_nmente fon qüeiliones de nombre. 
Cada uno difine fegun la. acepcion , que_ ~.í á la voz , coa 
que exprefa el definido. S1_ todos re c?nv!mefen Cll )a ~c~p
cicin de la voz , 2pcnas d1fcrepanan ¡amas en la ~1fimc1011 
de fu objeto. El cafo es , . que . muchas ~eces una m1fma vo~ 
en diferentes fugetos , excita diferentes idea, , y ele aqw 
viene la variedad de definiciones. 

1 1 Es cierto , que los que llaman modos cortefanos, 
toios fe ordenan al fin propuefro, y no fon- otra cofa mas 
que unas maneras de proceder en todo lo exterior , •n quie
nes nada hay de indecente , ofenfivo , 6 mole!lo , antes to• 
do fea grato , decente , y oportuno. 

u El't:í la Urbanidad, como todas las demás virtudn 
Jnorales co!Olia<U entre do, extremos ,iciofos ; uno c11 
~ue fe ;cea por exccfo , otro por defeílo. El primero es la 
-aimia complacencia , que degenera en baxeza ; . ~¡ fegun<1, 
b, rigidéz , y defabrimicDto , que peca e11 n1füc.idad. 

• . §. lll. 
. , a ASi como Do bay virtud , cuy_o uto fea t~• [r., 

qücntc como el de la Urbamdad , ali mnguna 
flay , que tanto fe falfee "-011 1~ hf pocrefu. Hay muchOJ 
Jiombrcs , que teniendo pocas , o 111nguna oca/ion de exer, 
citar algunas virtudes , al mifmo pifo _carecen de oportu• 
aidad para fer hypócriras en la materia de ellas. En mat<; 
ria de U rb¡nidad , ali como todos pueden tener el exerCI~ 
cio .de: la ,irtll.d. • p11;ika wabica tt•mpcaxlG coa la hypo 

ere• 
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crcsfa. En efei!lo los hypócritas de la Urbanidad fon iuu:c. 
rabies. Hierben los Pueblos todos de cxpre!ioucs de m1di
miento , de reverencias ~rofu11das , do ofextas obfeq11io
fas , de ponderadas atcnc1oaes , de ro!lros alh;gueños cu
yo sér efrá todo en gellos , y labios , fin que el COJ;zon 
tenga parte alguna en efa; dcmoníhaciones ; antes bien or• 
dinariamente eftá obftruido de todos los afcltos opueno,. 

I 4 ¿Mas qué? La Urbanidad ha de rcfidir tambien en 
el corazon? Sin duda ; ó por lo menos , en él ha de. tener 
fu. origen. ¡De otro modo , cómo pudiera fer virtud? 
D1éta la razon , que haya una honefta complacencia de 
unos hombres :í otros. Quanto dill:a la razon es virtud. 
Pero ferfa virtuof~ una complacencia mentida , engaño
fa .' afell:ada ? V,ll:o e_s . que no. Luego la Urbanidad debe 

- fahr del fondo del efpmtu. Lo dcm~s no es Urbanidad 
fino hyp<x:resía , que la falfé,. U na alnu de buena ca!l~ 
n? ha menefrer fingir , para obferv:u todas aquellas aten
ciones , d~ que fe ~ompone la cortefanía ; porque natural
mente es rnch nada a ellas. Por propenfion innata -acom• 
pañ,da del diétamcn de la razon , no .faltará en 'ocafió.11 
al_guna , ni al refpcto con los .de clafe fupc¡rior á la fuya 
,111 :í la conJefcendcncia con los iguales , ni á la .ifabilidad 
con los inli:riores , ni al agrado con todos , tdl ificando fe
gun las oportunidades , yá con obras , yá con pafabras 
ellas buenas difpoficioucs del ánimo , en orden á la foci; 
·dad humana. • • 

14 ~o igaor~, que com11nmiUl~ fe en1icQde confiflir 
la U rballldali , ~tec1famcnte c:n . la, externa tdl:ifü:acion , yá 
de respe_to , ya de bene,•olcne1a a los fugetos con quienes 
~ ruta. Mas como cía tcftificacion , ,. falLlp~o C(l el efpi
r1tu los afeé'hls, . ~ el~ ci:prc:ft:~. ~rí~ 1111~fi~ . : ~ ,pu~• 
~ _ por s1 fola, cqnllitu1r: l~ rurbilliil~d. , que e~1:,qn .,b:ibi~o 
'fl(~O~ . • AJi para C.ODfütuirla .' éS cDCC-Ofario , 'j\l~ 4 •~fü• 
ficac10n fea verdadera ; que viene á ,fer Jo raif[\:o 
:-técit i que la U_rb~idad incluye cfci¡cialmcntc ria .exikcJJ: 
de aqucnos fen:111'._1c~~, iUC: ÍC ,~JJ>IC~QI;¡¡, a,~11~, •Y 
~li :cio,tq:¡ at. " , , , .l ¡¡;_ ,i... / l ,,. ¡· · 

h•iJu · ~- ' ·(j.Ñ 

• 
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f IV. d Efi . e las Cortes fon unas gran es Cut-
16 ES l;;crtibii~~ de la verdadera Urbanidad ; pero 

p . . fe ha mezclado en ellas tanto dt 
en 1,uanto al exemcto ' 1 d , élta como la uni• 

. 1 han contemp a o a . . 
faifa ' que a ~nos las Cortes. Creo , que , fin tn ¡t1• 
~mente domrnanté en dré calificar por las dos Cortes . mas 
na de otra alguna , po I . d d á Roma en los t1em• 

d I do en a aougue a ' d 
cultas e mun ' , mos ahora á dos Autores , e 
p<>S prefeotes á Pans .. '?Y!~cho la Corte de Roma ; Y ?tro 
los quale, uno pra_íl:,co J 1 . éltc claramente míi
la de París. El pnmc

1 
ro es u;~~{ :Uentirofo, y adulador, 

, a que en Roma e que no 
11u , . ~pcrar ni . aun qµe hacer• ao tema que e , 

·Quid Rom.e f aciam? Ment1ri neftio: libru,,a 
. ¡¡ malus ,ft, Mqruo laiidarr , /:', • 

el Abad Boilcau ' famofo Prcdica~or 
• 17 El fe~ndo es I Libro que intitulo: Pmf amun
del gr.in Luis XIV. Elt~ en e t 1 del; Corte de París.que mucí
,,os ,fc,giJQs, hizo_ u;¡ Jm~fra :

0 
folo degenera en limulac1on, 

tra, que 1, urban1d e e a ' dos) en alevosí.i. Dice as1: 
Jllanun (fuponefe que tº ea to as de un Cortdano ¡ Adubr 

18 " ¿Q~áles fu? as ma~:r teme • Y dellruirlos quandfJ 
á fus. enemigos mi~ntras • 

05 
uando los ha mene(. 

',',puede : apr!)vech~rfe de J:sc;m~~ ne1efitandolos : buf~ar 
.·,,tor, y volverles lli cfpal á uienes · adora e¡;teriormcntc, 

Protellores podcrofos ' q ¡¡ t 
" f ii meo te en ecre o. 1 
"y def precia req en,ld cortcfana conlilte en lw:crfe una c1 
. 19 " La u~baní del dolo : de rcere(cntar todo geno-

de ta diíi'il1ulactoi , Y 
I 

id : los pronri05 jntercfeu " r, n· o •tien . e ~ 
·,,ro de perfonat f • cr defprccio las defgracias ' y e FO" 
. hfufrir coa un dc~te .º uicta los favores de la fortuna, ,,_· 

rar con una mo e 1ª mq 
11 

. 11ada hay de 1.111r 

,. to ,,E11 la Corte '.. ~rhlo co:¡01.'.-oficios á la fordioa 
'dad todo-os engiqo,, . aa, __ J:. _,.,¡,. ddaiillf 

. ,,cen á ¿ .. os • f.¡bricar eurc:dos , q~ _... ·r-- Ju• 
.. ~01 .. • " 

D1scm.so DECIMO. 2 3 9 
,,Jar : · ~r mortales difguflos lm:o un ftmblate ri~ 

fuclío , ocultar , bao una aparente modcfüa, una fobcr
" bia luciferina. Frcquentcmcnte en la Corte no es pcrmiii
::do amár lo que fe quiere , ni hacer lo que {e debe , ni , 

decir lo que fe .fiente. & meoeftcr teJ1Cr íccreto para 
"guardar los fcntimientos, facilidad para mudarlos. Si:. ha 
'.' de alabar, vituperar, amar, aborrecer, hablar ,y vivir, r.ó 
,:fcgun el diétamen proprio, mas fegun el antojo, J capri• 
,,cho ageno. · 

ii 1 ,, ¿Qu:ílcs son mas las maneras de un Cortefano? Di• 
,,fimular las i11¡urm , y vengarlas : lifonjear .á los cnc111i-

• ,,go, , y ddhuirlos : prometer tocki para obtener una Dig• 
,,nidad , y no cumplir uada e? _lograndola : pagar los be• 
,,nef.c10s con palabras , los fcrvmos con promefas , y las 
,,deudas con amenazas. En la Corte fe adora la fortu• 
,,na , y al milmo tiempo fe maldice : fe alaba el mcrit~ 
,,y fe defprccia: Je efconde la veidad , y f, oltcnta la fran• 
,,queza. " 

22 Pienfo <¡Ue de ello hay mucho en todo el mundo; 
pero es 1,;aural hay~ mas en las Cortes, porque fon en ellas 
m.s foe,t~ ios íDCJt,civos para los vicios ei:preúdos. No hay 
ape ti to, que allí no vea muy cerca, y en fu mayor cfplendor 
el ~a;eto que le efiimúl.a. El ambiciofo efüí ,c:ili : tocando 
con 1, lll4Do las hooores , c1· codiciofo lai , riquezas, Les 
pretendienrcs Je cJl:an rozando unos con 01ro; ; los ému•. 
les con los émulos ; los cmbidiofos con los cmbidiados. ·El 
valim:enro del indigno cftá d:uido en !°'. ojos.del hcncme
rito olvidado; el .DW1Cjo del inb2bil :ut:unc11 tc ocup:ido , ca 
los del I habil ociofo, Y aunqac el modcfro ," · -vieadolo cfto 
de lexos, -ó conftmd11lc folo de o~i ,' podr4 razonar fobrc 
la matcri, como :Filofofo, te11i<:ndolo tan cerca, apenas acer• 
t.ad .1 hablar , fino como apafiooado. AJi es <aÚ moralmente 
in1 pofihle, q~ los corazones de los desfayouridos no (fién 
cn una continua fcrmenuc·on de tllmultuantes fcntimicDtos, 
á que fe figa , no t:into la conu¡,ci<:n de los hullliia , co-
~o la de las cdluinbm. · 

1 a¡ ~i• cmliar¡Q f, -~ cllkildcr , ci~ los tloJ A11torts 

-- ~ 



0 V BRDADE.llA ~ Y J1ÁtsA., &c. 2 4 a folía fiempre levanta niuch<>, 
citado hablan en tono • cuy h de Hay en !:is Cortes 

1 'fi t que repre en • 
de punto e m1 mo ma ' h de bueno L:is c¡uejaa 
.mucho de malo;_ tamb1ºr. hayd:~c ºfreqüentem~nte no fo11 
de que el mento es e aten 'f: ~ente lignifican el dolor 
mas ,_u~ unos ayes , quf pr~; a 'fmo que fe lamenta del 
del corazon de d?nde fa en. ~ 1

1 za 'uan de la cafa del 
dcfgobierno ' mientras :i° a;~n lubiefdo al falón : feñal 
•ulido , aplaud~ fu con u al obiemo el que le 1:s ad ver fo, 
de que fo to nma como m f g bl En todos tiempos ht 
y como b.leno al quf 1e I e~i;;;;io ;· pero á quienes ? A pre•. 
oído hablar muy ma e dian alcanzar lo que no , 
tendiente, importunos ,dque nlo fr doloridos de verfe juf. 

. ' l't'ganres e ma a e, d , 
mercc1a11 ; a 1 1 . á delin üentes multa os ,eg~n 
tifimamente ~o~denados • iadosq de entemiidos, que hu 
las Leyes ; a ignorantes prcc, tro corrillo ,' dán voto en 
mas efcueh que la_ de;tº: u 

O 
Militares ; á ncci0s, quo 

los mas altos negac,os o t~;is' Y puede lograr d impofi• 
imaginan, q~c udn bluenfigWi~::niontentos ' ó hacerles á to· 
i,le de tener a to os Oi u 

aos felices. · . . d ft' 0 me han permitido tra• 
N. • ¡0 m m1 e m d 

2 + 1 mi gen ' , fu eros finccros , Y e: 
1ar á los Minilhos m:is altos ; pcroda g_ hablar de ellos en 

• · los han trata o , 01 , , 
conoc1m1ento , q~e d I del Vulgo; yá en orden ~ 1~• 

lcnguage muy diferente ,C e_ • nes ·Ni cómo es crei· 
, rdea á ,us 1ntcnc10 • ( ft • 

o'cances , ya en ? . fi olcn tener mas in ruce1011 
b'e ' que los l)nnc1p~ , que u tan inadvertidos ' que> 
Politi,a ' que los p:irucul:es' fo:~eR mano de hombrei , ci 
freqüentcmente p~ra el ~o i~rn~ eE cafo que en la cleccio• 
ineptos ' ó mal 1ntenc1ona~ o~. n rell:o b experiencia, 
fe engañafen ' los ~e~en~ana~: ~uJt!ra á que havian af• 
'1 entonces los precipita_rian . . fi ·¡ que Minifuo algu• 

dido. Afi ' para m1 es mven m1. ' r muelle 
cen d ft' 'd de todo relevante mento' ocupe po 
80 , e 1ru1 o , 

tiempo el lado_ ~el So~ra~o, (en que entiendo los ~ogP. 
25 Di:- Mm1ftr.os mfenor~ ll:antifima experiencia; 1 

do, de las Provincias ) he ten1~0 ba, a8lbitt del fi¡¡lo , eftl 
b que Cll quaaco COllllC:DC e, ,/,a.. pn,te , · . -. 
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á ',º por fo coman, ,la mejor · gento :1 que he trata.lo. Por lo 
JtOJIIUn digo , poJ.'. ao ntgu , qne tambien fe encuentratl 
en efta clafe uno , ú otro , yá de poca reélitud , yá de mu· 
~ha codicia. De lo que fon los Togados de las Provincias, 
colijo lo que ferán los de la Corte. Parece natural , que 
quanto es mayor el Theatro , y mas fublime el pueí~o , tan• 
to mas los cftimúle el honor á no cometer alguna baxeza. 
Confpiran á lo mifmo la cercanía del Príncipe , y la mul
titud de Jueces de una mifma clafe , porque fon unos reci• 
procos cenforcs , que eílán fiemprc á la villa. 

§. v. 
26 Nº creo, pues , ni aun la mitad de lo que fe dice 

del abandono , que padece el merito en las Cor• 
tes. Pero entre los pretendientes fin merito , que concurren 
:i ellas en gran numero , bien me perfuado haya un her
bidillo de chifmes , embullei , trampas , y alevosías , que 
no explicarán ballantemente las mas ponderativas declama• 
dones. Efta es una milicia de Satanás, que por la mayor 
parte firve al diablo fin fueldo. Son unos galeotes de la 
tierra , y juntamente comitres unos de otros , que no fueJ. 
tan jamás de la mano , ni el remo , ni el azote , por llegar 
quanto antes al puerto defeado. Son unos idólatras de la 
fortuna , á cuya Deidad facrifican por viétimas los com• 
pañeros , los parientes , los amigos , los bienhechores ; en 
fin , á sí mifmos , ó fus proprias almas. ¿Qué no fe puede 
ef perar , 6 qué no fe debe temer de hombres de elle ca
raél:er? 

2 7 Y o eftuve tres veces en la Corte ; pero yá por mi na• 
tura! incuriofidad , yá porque todas tres efl:ancias fueron 
muy tranfitorias , tan ignorante falí de las práél:icas corte•· 
fanas , como havia entrado. Solo una cofa pude obfervar, 
perteneciente al afunro que tratamos; y es , que alli , ma5 
IJIIC en los demás Pueblos , que he vill:o , la urbanid:id decli• 
na á aquella lt.xa efpecie de trato hypócrita , que llamamo, 
.zalamería. Mil veces la cafualidad ofreció ella expcrien• 
cia á mis ojos. Mil veces , digo , ví , al encontrarfe , yá 
T~~ VII. d,I Thf11tr,, Hh tA 
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en la calle , yá en el pafeo , fugetos , de quienes me GORI, 
taba fe miraban cou harta indiferencia , y aun algunos coll 
reciproco defprccio , alternarfe eo ellos , como .í ~ompe• 
tencia , las mas vivas exprefiones de amor , venerac1on , y 
deferencia. Apenas falia alguna palabra de fus bocas , que 
no llevaíe el equipáge de algunos afccluoíos ademancr. 
Vertían tierna devocion los ojo, , manaban miel , y leche 
101 labios; pero al mifmo ticm_po la afeél:acion era_ tan fe~
Jible , que qualquiera de mediana razon conoce;iª. la ~1f
érepancia de corazones , y femblantes. Y u me reia rntenor• 
mente de entrambos, y creo, que entrambos fe reían tam
bien interiormente uno de otro. 

28 Ví en una ocafion requebrarfe dos Aulicos con tan 
extremada ternura , que un Portugués podría aprender de 
ellos frafes , y gefros para un galanteo. A~bos tenian em
pleo en Palacio , por cuya _razon no ~1an menos de c_a
rearfe con mediana freqüenc1a. No havia entre ellos. am1f. 
tad alguna ; fiu embargo las exprefiones eran propnas de 
dos cordialifimos amigos , que vuelven á verfe deípues de 
una larga aufencia. 

29 Haviendo manifeílado á algu~os práél:icos de_ la 
Corte la difonancia, que ell:o me hacia , me _reípond1an, 
que aquello era vivir al efülo de la Corte. Al mrlos, qual
quiera haria juicio de que la Corte no es mas que un Thea• 
tro Cómico donde todos hacen el papel de enamorados; 
pero en reJidad , yo folo noté efra faramalla amatoria en 
los efpiritus de inferior orden. En ~os de corazon , y en• 
tendimiento mas elevado , produce la Efcuela de la Corte 
( fi yá no fe debe todo á fu proprio genio) otro ~nto ma~ 
noble , y el que es proprio d_e_ la verdadera urbamdad. D1• 
go , que obfervé en e)lo~ afabilidad , dulzura , ~xprefiones 
de benevolencia, ofrecim1euto de f~ buenos oficios ; pero 
todo contenido dentro de los termmos de una generofa de· 
cencia todo defnudo de afeél:adas ponderaciones , todo 
animad; de un ayre ta~ _natural , q~e. las articulac_ion~s de 
la lengua parecían mov1m1emos de:! ammo , y refpuac1onc:s 

del corazon, De· 

, 

1 • 

DISCURSO DECIMO. '2 4 3 
30 . Dccia Caton ( Tulio lo refiere ) , que fe admiraba 

d~ que qua?do (e encontrahaa . dos Adi\>inos ' pudiefen, 
lll uno , m otro contener la rda, por conocer entrambos 
que toda fu Arte era una mera impoftura. Lo mifmo di ~ 
de los, Cortefanos zalameros. No sé cémo al carearfe fos 
q_ue ya fe han tratado , no fueltan la carcajada ; fabiendo re
cipr?'amen~! que todas fus hyperbólicas protefras de efil. 
~ac1on ' carmo ' y rendimiento, fon una pura farfalla fin 
,ondo alguno de realidad. ' 

h 
31 He di-ho , que en los Pueblos menores por donde 

e andado no ha t · ' jj , y anto , m con mucho de ella ridiculez 
gurada. No !altan á _la verdad uno, ú ot;o , que pafcan las 

calles c?n el mcenfano en la mano , para tratar como á 
~dolos ~ quantos contemplan pueden feries en alguna oca• 

on uules. Pero eflán reputados por lo que fon: gente no Z\ ell:ofa , fino de elhfa , y fus incienfos folo huelen 'bien 
os _tontos. En la Corte pafa efro comunmente por bue

na enanza ; acá lo condenamos como baxeza. 

§. VI. 
32 EStoy en la perfuafion de que la Urbanidad fóli-

d . . da, y b~i!lant7 tiene mucho mas de natural, que 
e adqumda: Un_ efpmtu bien complexionado , defeipbara• 

z:d~ con d1fcre~1on , apacible fin baxeza , inclinado por 
g n1,o , y por d1éhmcn_ á complacer en quanto no fe opon• , 
ga a la. razon_; acompJnado de un entendimiento claro , ó 
prudenua nativa , que le dice cómo fe ha de habla ' 
obrar , fegun las diferentes circunftancia1 en que fe rh;llau · 
fin mas Efcuela, parecerá generalmente bien en el trat~ íl 
comun. _Es verdad ' 9ue ignorará aquellos modo!, modas 
~eremo1ms' y formalidades ' 'JUe principalmente fe eftu: 

JJ~ en las Cortes ' y que el capricho de los hombres alte• 
ra a cada pafo ; pe~o lo primero las ventajas n:Íturale• 
las qu~les fiempre tienen un a cftabilidad intrinfeca , qu~ 
con nrnguiu. precaucion fe borra ' fuplirán pa-ra la co
rnun aceptaaon el dcfcéto de efte eft11dio. Lo fcgundo 
una moddbi y d-'nr¡· -~ · ' 1 · ' ► ~r-- ""'ª pn:venc1on a os circunftantes 
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de efa mifma ignoranci~ de los nt~ ~lincos, mouvada coa 
el nacimiento y educac1on en Provmc1a , donde no fe prac
tíca , ferá una' galante efcufa de la tranfgrefion de los eililos, 
que parecerá mas bie11 á la gente razonable , que la mas 
efcrupulofa obfervancia de ellos. 

3 3 Y o me nlí inuchas veces de e!'ce focorro en la 
Corte. Nací , y me crié en un_a ~orta ~ldea : entr~ def; 
pues en una Religion , cuyo pr111c1p~l cmdado es retirar a 
fus Hijos, efpecialn)ente ~urante la ¡uventu~ ? de todo co
mercio del figlo. M1 genio aborrece_ el bull1c10 , y huye 
de los concurfos. Exceptuando tres anos de oyente en Sa
lamanca : . que e~uiv~lieron á tres años de _foledad , por
que no fe permite a los de nue!'cro Co(eg!o el m:nor tra
to con los Seculares , todo el re!'co de m1 vida pafe en Ga
licia , y A!'curias , Provincias muy di!'cantes de la C?rt~. 
Sobre todo lo dicho , e!'coy pofeí_do de un~ natural d1fph-
1;encia ácia el e!'cudio de ceremonias. No ignoro , que la 
fociedad politica requiere , no folo fu!}ll:~ncia , mas tal\l• 
bien modo ; pero no conli_dero modo. importante aquel, 
que conli!'ce en ritos e~atwdos por anto¡o , que hoy, fe po-
11en , y mañana fe qurtan ; reynan unos en un Pars, y los 
contrarios en otro ; fino aquel , que d1éla con!'cantemente 
la razon en todos tiempos, y lugares. D~ ell:?s f1_1pue!'cos 
f.cil es inferir, quan remoto cll:oy de. la 10tel1genc1a de las 
céremonias cortefanas. Si11 embargo falta d~ efl_e embarazo 
en todas \as ocurrencias , con la _prevenc1on rnfin~ada, y 
veia , que á nadie parecía mal , ru por _efo les era rngrata 
mi con verfacion , antes me parece pon1an buena cara á 
nÍi naturalidad. . . 

34- Los hombres de efpiritu fublime, y entend1m1ento 
alto, gozan un narural privilegio para difpenfarfe de las 
formalidades fiempre que les par~zca. Ali como los Mufi
cos de gran genio fe apartan vanas veces de las. reglas co• 
m11nes del Arte , fin que por efo fu compoficwn d1fue• 
ne al oído ; ali los hombres , que por fus prendas fe aven• 
taj_an mucho e11 la converf~cion .' pueden defembarazai:fe 
del método eltatuido , fin 1ru:urtu: el defagrado de los c1r• 

cunf-
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cunftantes. Las vent:~s naturales • fiempre tienen un refplan
d_or ma_s fino, mas sohdo , mas _grato que, los ª?~r~s adqui
ridos, Afi todos fe dán por bien, y mas que bien pagados 
de ell:os con aquellas. 

3 S Y aun dixera yo , que los efiablecimientos de ccre
m~uiJs urbanas fofo fe hicieron para los genios medianos, 
y 1nfimos, como un fuplemento de aquella difcrccion fu. 
perior á la fuya , que por sí fola di1a , y regla el porte 
que fe debe _tener ácia los demás hombres. Creo, que pafa 
en_ ello lo m1~mo, con poca diferencia , que en los movi
mientos ~arenales. Hay hombres , que naturalmente , y 
fin ell:ud10 fon ay_rofos en todos ellos : que muevan las 
manos , que los pies , quo doblen el cuello , que inclinen 
la cabeza , que baxen , ó eleven los ojos , que muden el 
gello , todo fale con una gracia nativa , que á todos ena
mora ; que: es lo que cantaba Tibulo de Sulpicia : Illam 
gu~dquid agit, fj110qu'o_ 7iej/igia jleBit, c~ponit furt"'!, Jubft
quzturq~ decor. Tuviera por una gran 1mperonenc1a querer 
con vanos preceptos compafarles á eílos las acc10nes. Guar• 
den fe los preceptos, y reglas para los que fon naturalmen
te defayrados , fi rs que puede enmendar el arte ell:e defec
to de la Naturaleza. 
. 36 Solo refpeélivamente , á dos claíes de perfonas na

d1~ e~á exempto de guardar el ceremonial , que fon los 
Prm~1pes, y las_ m_ugtres. Aquellos defde ti(mpo inme
monal han ronfütmdo la ceremonia parte efencial de la 
Magell:ad. Ellas , por educacion , y por habito , ndran 
con_io fubllancia lo qu_e es acciden~e , y aun p:eficrrn el 
•~adcnte á -la fu~lhnc1a. Afi defcfün,arfo al hcmbre mas 
difcreto, y ~nc,ofo dtl mundo , en c~mpa1 ac;on ce otro 
de muy ~es1guales talentos ; pero que ellé bien inlliu,i:!o en' 
las formahd.de, Ge la moda , y las tbfe1vc ccn u. élitro 
~:xcepto 1~ de alta capacidad , la, quaJei fabcn hacer jufii: 
cia al mc:nto verdadc:ro. 

§.VII , 
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37 o Sea adorno ! ó p~rte integrante de 1~ Urbanidad 

aquella gracia nauv~ , q~e fazo_na ?ichos, y ac-
r ciones , es cierto , • que el eftud10 , o arte 1amas pueden fer

virlc de fuplcmento. 
· .38 Efta es aquella pcrfeccion , qll:e Plutarco pondera 
en Ageiilao , y en virtud de l_a qua! dice , que aunque pe• 
queño , y de figura contempnble, fue aun halla en l~ !C• 
jéz mas amable , que todos los hombres hermo[os : J?tc~tur 
11utem pz{dlus fui.ffe ; & Jpe.ie. afpir~nda ; c~~erum htl~rttal 
fiu.r omnibus horis, &- Urbamtas aliena ab omnt, ve/ vocts, vel 
1Jultus morefitat, , &- acerbitate amabiliorem eum ad Jene8utem 

1 ufque pr~buit omnibzu f ornzefis. . . . . 
39 Elle es aquel condimento , por q~1en d!ce Qumtl• 

liano , que una mifma fentencia , un mifmo dicho parece, 
y fue na mucho mejor e.n la boca d~ un ~ugeto , que de 
otro: Jnefl proprius qui~ufdam ~ecor_ in hab1tu, atque vulhl, 
111 ,adem illa minus , dicente a/10, v1dea~tur urbana ejfe. 

40 Efte es aquel adorno , que Ciceron llamaba color de la 
Urbanidad y que inftado por Bruto, para que exphcafe, qué 
coíicofa er; efe color, refpondió, dexa~dole en el, eít~do de u? 
miíl:eriofo nofé qué. Elhs fon en.el D1a(ogo_ de Uaris Orator,~ 
bus fus palabras : Et Brutus , quts efl, mquit , ta,cdtm. Urbant
tatis color? Nefaio , i114uam; tantum eJfe quemdam fato. Es. de 
mi incumbencia descif;ar los No Jeques, y no hallo en explicar 
elle dificultad alguua. La gracia nativa, ó!Lanefeconlaexpre
fiou figurada de Cicerqn color de la_ Urba?idad, fe compo?e de 
much;s cofas. La limpieza de la art1culac10n , el ~uen fooido, Y 
l;\armoniofa fkxibilid.1d de la voz , la dec~rofa aptitud d~ cucr• 
po , el bien reglado movimiento, de l~ acc1011, _ la modefüa ama• 
ble del gello, y la vi veza alhagueña de_ los o.¡os , fon las par• 
tes que coníl:it1,1yen el todo de esa gracia. 

~1 Yá fe vé , que todos los e~prefad~s fo11 dones de la 
Naturaleza. El eftudio ni los adquiere , 111 los fu~le: Hal 
fugetos , que pienfan hacer algo , procurando ,1m1tar 
aquellos en quien vén refplandecer efos dones , o parte de 

' ellos; 

1 
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ellos ir.pero .con a•·~~ miún~ ,.ca ~ iiltOAtaa. .. r.r 
gratos , fe hacen ndiculos. Lo que es gracia en el original 
es monada en la copia .. 'tá · 'imitkion de prendas naturale; 
,JJUncá pafá de un dcfpreciable remedo. P:dpafc fa afcéla
cion , y toda afeélacion es tediofa. 
• 42 Solo pondré dos limitaciones rcfpcélivas á aquellas 
pa_rres de la gra~ia , que confiften en Ja pofitura , y movi
miento de los miembros. La primt? es,, que pueden en al
guna manera a~quirirfe ellas por imitacion. ¿Pero quando@ 
Q~ando no f~ p1enfa . en adqu\rirlas ! ni fe fabe que fe ad
quieren : quiero decir en la rnfanc1a. Es entonces b natu,. 
nleza tan blanda , digambslo ,ifi , tan de cera , que fe ~n
ligura fegun el molde en que : la_ ponen. A_fi v~os frequea,. 
temente parccerfe en los mov1m1cntos orduiarios los hijos á 
los padres. 
. 43 En Galicia_, mi Patria , hay muchos, que aun fa

b1endo con perfecc1QB la lengua Cafrellana , la pronuncia 
algo _arrafiradam7nte , . faltando en efra , ó aquella letra 1$ 
exillitud de art1rulacibn,," que les es debida. Atribuycu1luri 
mas cfre defello á la impcrfeéla organizacion de l:a lenguc') 
p~ocedida del i11Huxo del cli~a. < No hay tal cof.r. Ese vicio 
v!ene del mal mbno toRJado en la niñéz : lo que fe eviden
~1a de 9uc los Gal~as, que de .muy. niños Ion condiicidQB 
a Caíb!Ja , y, fe crian entre .Cafrcllanos , como yobe-vifto 
al~unos , pronundan con tanta, limpieza·, y cxpedicion e~ 
Idioma , como los naturales de CaO:illa, Sé, que pocos años 
h_á 7ra celebrada por el h_er?1ofo defernbarazo de la pronun
c1ac1on , y ayre del rnov11niento \ \lna Comedianta nacida 
en una muera Aldéa -de Galítia ; que' ác'-qüati:o · '0 cinco 
años llevó un tio, fuyo á la Corte. . ; ' 

44 La fegu~da· limitacioo., cs •, .quc aun .en edad adulta 
fe puede corregir la_ torpe22 del .movimiento, yá en la len , 
gua , yá en otros ~uembros ; _q~iañdo éfta • procede precifa~ 
me_nte del mal .~o. <ontrab1<Üi, ea lá niñez: Pero es necc,;. 
far~ para 'Jograrlo, ~icár ,muc~a, tefiexion, y efludio. U11 
habito , .aun.9uc f,a mvcterado,; pÍlede d'efarraygarfe , aplt
wido clrultuno C$Ílicrzw .Qwtado., la , ¡rcfülCDci& vÍello ddl. 

fon-
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